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S ituación de los bosques del mundo presenta un panorama mundial del sector forestal 
en el que se ofrece la última información disponible sobre las novedades en 

materia de políticas y las cuestiones incipientes más importantes. Esta sexta edición, al 
igual que las anteriores, pretende ayudar a los profesionales del sector, los responsables 
de la ordenación de otros recursos, los especialistas en políticas, el personal docente, la 
industria forestal y la sociedad civil a tomar decisiones fundamentadas sobre el mejor 
modo de lograr una ordenación forestal sostenible.

Puede que algunas personas opinen que la situación no cambia mucho de un año 
a otro. Sin embargo, si se vuelve la vista al pasado, por reciente que sea, la impresión 
que se obtiene es muy diferente. Desde la última edición de Situación de los bosques 
del mundo, por ejemplo, se están poniendo en práctica las propuestas de la Cumbre 
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, en muchos casos mediante asociaciones. 
Aunque a algunos participantes les decepcionó que en la Cumbre no se debatieran las 
cuestiones forestales en sí, el Plan de Aplicación reconoce que la ordenación forestal 
sostenible es fundamental para conseguir un desarrollo sostenible. También se señala la 
importancia de los bosques para erradicar la pobreza, mejorar la seguridad alimentaria 
y detener la pérdida de diversidad biológica. De la misma manera, muchos intentos de 
hacer realidad los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas tienen 
en cuenta la variedad de beneficios que reportan los bosques. Otro acontecimiento 
histórico tendrá lugar en breve, cuando los países participantes en el Foro de las 
Naciones Unidas sobre los Bosques se reúnan en mayo 2005 para decidir los futuros 
acuerdos internacionales sobre los bosques después de más de diez años de diálogo 
sobre políticas.

Aprovechando el amplio proceso participativo de compilación de Situación de los 
bosques del mundo 2005, hemos pedido colaboraciones a importantes organizaciones no 
gubernamentales y a personas que actúan a título personal, para complementar  los 
estudios realizados y los artículos escritos por personal de la FAO. El tema de la edición 
de este año –«beneficios económicos de los bosques»– nos recuerda que no será posible 
ordenar de manera sostenible los bosques para aprovechar todas sus ventajas si no 
se asegura la viabilidad económica del sector en su conjunto. Aunque los mercados 
de servicios ambientales están creciendo, sabemos que la madera y los productos 
madereros seguirán siendo fuentes importantes de ingresos en el futuro inmediato. 
Por ello, los gobiernos y otros propietarios de estos recursos deben aprovechar en 
mayor medida su producción potencial y crear las condiciones para el desarrollo de 
mercados eficaces. Al mismo tiempo, deben salvaguardar las funciones ambientales, 
sociales y culturales de los bosques.

Son cada vez más los datos que indican que algunos sectores de la sociedad quieren 
y pueden pagar para que se protejan las cuencas hidrográficas, por ejemplo, y es de 
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esperar que esta práctica se difunda cuando se institucionalicen los vínculos entre los 
propietarios aguas arriba y los usuarios aguas abajo. También se están creando marcos 
reglamentarios para afrontar la cuestión del secuestro de carbono y la conservación de 
la diversidad biológica. Sin embargo, a pesar de todo, una parte considerable de los 
bienes y servicios forestales quedan fuera del mercado, por lo que los propietarios de los 
bosques y los encargados de su ordenación no invierten lo suficiente en la protección de 
dichos boques o en la ordenación forestal sostenible. Hasta que se cree un mercado para 
esos productos, los gobiernos están llamados a responder a esas exigencias mediante 
intervenciones o programas públicos.

En la Parte I se presentan los acontecimientos recientes y sectores de los recursos 
forestales en que se centra actualmente la atención; la ordenación, conservación y 
desarrollo sostenible de los bosques; el marco institucional; y el diálogo internacional 
sobre las políticas forestales. La Parte II contiene cinco capítulos, cada uno de los cuales 
trata más detalladamente un tema específico. El primero se centra en los mayores 
beneficios económicos que pueden obtenerse de los bosques en el contexto de las nuevas 
oportunidades y desafíos, asunto de interés para los gobiernos, el sector privado, las 
comunidades, los propietarios de bosques y otras personas cuya subsistencia depende de 
estos recursos. En el segundo capítulo se señalan los modos en que las diversas prácticas 
agroforestales pueden beneficiar a los agricultores y se esbozan las condiciones que deben 
existir para obtener el máximo rendimiento. En el tercer capítulo se estudia la importancia 
de la dendroenergía y se describen las fuerzas económicas que influyen en su producción 
y consumo. En el cuarto capítulo se examinan cuestiones relativas a medidas arancelarias 
y no arancelarias en el comercio de productos forestales. En el último capítulo se 
investiga la relación entre los conflictos violentos y las regiones boscosas, cuya lejanía e 
inaccesibilidad pueden ofrecer cobertura para actividades lucrativas ilícitas.

Para hacer justicia a los temas principales dentro de los límites impuestos por el espacio 
disponible ha habido que optar por ocuparse de algunos de ellos de manera más general 
que exhaustiva. Estos temas podrían ser tratados con más profundidad en futuras 
ediciones; también existe la posibilidad de que otras organizaciones o asociados inicien 
ulteriores investigaciones en esferas de especial interés para ellos. La FAO vería con 
agrado esas iniciativas y estaría dispuesta a ofrecer su ayuda en la medida de lo posible.

La FAO se complace en publicar Situación de los bosques del mundo 2005 y espera que 
resulte informativa para sus lectores.
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